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l111ho <loctor en 'l'eoloofa y cated1·ático 1le prima que se entró en el 
mismo hoyo de la sept~ltura para recibit· 6)1 sus ?razos el venerable 
c·nerpo para depositarlo en ella, y le pareció que iba muy pagado por 
este oficio con un zapato qne hubo á las manos, y los que rnás no po­
dían se contentaban con las flores que habían tocado al cuerpo. De­
positóse delante (!el altar mayor en una caja de madera con cal que 
-en ella se echó adonde reposa en paz, espera u do el dichoso tiempo en 
<¡11e ha de res'ucitar á nueva y gloriosa villa, cnyremio ele l_a larga 
muerte que padeció y de los raros ejemplos de virtud qne deJó á sna 
Hermanos. . 

Murió este Rnnto varón por Diciembre., aiío <lo 1603, y no deJaremos t 
de aiiadir r1quí qne tengo en mi poder una eRpiritualísin~a carta suya, 
escriUt de 10 años antes de su muerte, <le la Nueva rnspana, al P. J~1an 
de Cañas eu Amlalucía, también insigne Yarón, en la cual le escr1bfa 
que se ejercitaba en el mismo anhelo que tenía Sau Pabl_o, cuando de-
cía: 011pio dissolvi et esse cmn Ohrist!'; y en ese ª!llºr, <ltce, pretendfa 
imitar al sauto Apóstol, que es lo fino de la candac~,.adondo llegan 
los grand.es santos. Diciendojuntam~n~~l muy esp~ntnal y~erf~to 
varóu que á ese fin enderezaba sus eJermc1os ele oramón y pemtenc1a, 
on los cuales podemos decir que se empleó toda su vida. Y pues fue-
1ron tantos y con tan grande tesón ejercitados, los años que empleó 
,el P. Plaza en pretender ese alto grado de perfección, bien e~ ~e en­
tender que se lo concede~ía pios, y que ~n efecto ~o consegum~, de 

~que dieron testimonio los ms1gnes y contm_uados eJemplos de_ virtud 
.que dió todo el tiempo de &u prolougacla vida. Y porque habiéndola 
. acabado de escribir el P. Eusebio Nieremberg, afia.de algunos conse­
,ijos y documentos espirituales muy acertados de este grande ~a~tro 
-de espíritu, los juzga~os por dignos d~ po?er aquí, y sou los s1g01en­
, tes· Nunca decir gramas vanas.-Demr bien de toclos.-No porfiar 
•-mu~ho.-Entre muchos hal>lar poco.-No remedar á otro, ni hacer 
!burla de cosa que diga ó haga.-Hacerse to«lo á todos.-Nunca ~a­
blar de cosa suya de que se le pueda _seguir Ioa.-No s~r eutromet1do 

•ni fácil en dar su parecer.-Descubnr todas las tentaciones al Supe· 
•rior.-Andar siempre en la presencia de Dios.-Imaginars~ siempre 
-siervo de todos.-Y en los otros considerar la persona de Cristo Nuea• 
·tro Señor.-Nunca dilatar cosa buena para otro clía.-Nunca hacer 
(}osa por vanagloria, sino por solo Dios.-Echar toda~_las eosas _á bue• 
·na parte.-Rogar todos los días por toda la Comp_ama, y particular-
mente por el Padre General, y por los otros supcmores, y por los ofi­

,·ciales de a_q,wl Colegio en que vive. 
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CAPITULO XIV. 

VIDA, VIRTUDES Y DICHOSA :llUER'l'l.I 

DEL DEVOTfSIMO P. ANTONIO ARIAS, LECTOR DI~ 'l'k:OLOGÍA 

DE LA. CO:UPAXÍA. DE ,Ti,:sús. 

• § I 

De fo admirable ju11ltt que en el P. Aria8 l'C8plan<iel'i«í de si111tidalfl 
y letras. 

Uuo de los varones más sciialados que con el ~jemplu tle sautithu1 
y letras ilustraron nuestra Provincia de :Nueva España, y eu especial 
nuestros estudios clel Colegio de l\Iéxico, fué el P. A11touio Arias; de 
cuyos juveniles aüos y virtudes que en ellos e.jercitó uu tan i11signe 
varón en letras y perfección religiosa, sólo hallo que decir lo que se 
puede sacar del tenor de vida y c-jemplos que <lió «le escl:uecülas vir­
tudes los años que vivió en nnestra Proviucia de :N ue,·a ~spaiia, que 
fueron trece, de los cuales, los más se ocupó e11 lecl' las facultades que 
en nuestro Colegio de ~léxico se profesan, y eu otros minii:;terios, acom­
pañándolos siempre con exeeleutísimos ejercicios «Je pe1-fección rel>-­
giosa. Y esta admirable junta de sabiduría, co11 insigne religión y vir­
tud resplandeció de suerte en este santo varón, qne no hallo mejor· 
modo de esc1-ibir su vida, qnejnntáuclolas y dcclarnn<lo el modo COll, 

que las hermanó, y ejercitó basta sn muerte. La f,wnltatl en cuya lec-. 
tura más tiempo se ejercitó, fué en la cátedra tle víspel'as de Teolo­
gia á que afia día el cnidar de la Congregación ma.ror de clérigos y 
gente letrada, y juntamente el oficio de l'l'efecto tle las cosas espiri­
tuales eu uuestro Colegio; á que también sejuutaba d trnto y comu­
nicación de los prójimos en común y en particular, en orden al bien y 
aprovechamiento de sus almas. Y acudía este fervoroso var611 á, todas 
estas ocupaciones con tanta entereza y puutuali,lacl, que parrcía es­
tar todo en todas, y todo en particnlar ell cada uua lle ellas. Porque 
siendo de suyo tan graves y de tauto peso, qne cmla m1a por sí pedía 
un hombre entero, 1rnestas sobre sus hombros, 110 flaqueaba u un ¡mu­
to, antes parecía que ca<la <lía iban en mayor creci111ieuto, eclrnudo 
Nuestro Señor en todo aquello en que ia;n sie1-yo ponía mano t>rl la tie­
rra, su bendición desde el cielo. Y auucp1e es wrdad que pl'ocuraba 
siempre con su grande lnuniltlatl encubrir lo mucho bue110 qne así en 
lo natural como eu lo sobrenatural de virtud, inge11io y letras tenía 
Dios depositado en él, poniendo toda su perfección t'll la eutera ob­
servancia de las reglas, así las comunes que á todos tocan, como las 
particulares en que con grnnde satisfacción la obediencia lo tenia em­
pleado; pero no pudo encubrir tanto su lrnmil<la«I , que l:'11 las ocasio­
nes no diese muestras ele sí su grande y ayentaja«Io eauclal y talento. 

Fué muy seiialado en todo género ele letras, así e11 la~ l111rnn11as co­
~o.en las divinas, y rnnchos afíos después qne lrn hht «I,~jatlo las de la­
tinulad, em tan eminente en ella, que las cosas 111/í~ ~raw~ y pú.ulica.s. 
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que ~e este género se ha~ían en nuestras escuelas y aun en la Uni­
versulacl ~eal, pasabau prnuero por sns mauos que saliesen en púl,Ji. 
~- Tam?1~11 fué mur llei1alado en Filosofía nntnral, Teología escolás­
tica, pos1t1va y moral, ocupándoRe por tiempo de tres aüos en leer 
todas es~a_s matl'rias en 11nestro Colegio de 1\Iéxico, con grande nom­
bre Y ºP!lllón de gente 1locta, así secular como religiosa. Supo las len­
guas gn_ega y hebrea, e:stncliáudolas muy de propósito después de 
haber leido un curso 1le artes, ¡>0r poder leer ( como la obediencia le 
mandaba.) con más plenitud y perfección ht cátedra. de Escritura.Sa­
grada.. ~n lec~ió11 de Santos y compre~sió11 de sus obras, se seiial6 
con particnlamlad. Y ¡ior ha bérsele entrafiado 1les1le sns tiernos años 
una singu_Iar devoción <'.On la Reina. del Cielo y :Madre de Dios ( como 
después diremos), de la lecció11 de los Snntos sacó y dispuso nua Leta­
nía de las alabanzas y prerrogativas de esta Soberana Señora tan 
larg~ y cumplida, que yendo algunas v~ces en peregrinación al 'san­
tuario de Nuestra Seiiorn de los Remedios, que dista de México tres 
leguas, gastaba más de llora r me!lia en rezarle, respondiéndole á 
veces sus compañeros con grande devoción. De la mismn. lección ele 
los Sa~tos que le fué muy familiar, y movido do la mucha estima que 
tuvo siempre de las Reglas de la Compañía, por más apoyarlas, solía 
anotar al margen lo que en los Santos ó fumladores de otras sa<rradaa 
~eligioues había advertido quo potlía ayudar para mayor ob:ervan­
crn. de elbs. 

Ilabía dotado Dios Nuestro Señor para tollos estos ministerios al 
P . .Antonio .Arias, de ingenio muy fácil, claro agudo y profundo y 
consecuentemente en el opinar muy acertado' sirruienclo siempre

1
la 

do('trina del angélico Doctor Santo 'fümás y' la "más común ele los 
J?octores, llnyendo lo qne parecía novedad, no sólo en la sustancia 
smo en el modo de defender sus opiniones. Resplandecía eu él una 
muy agradable inventiva y disposición muy acertad~ como se coba 
de ver por sus escritos y diversos tratados de grand~ erudición que 
compuso, fundados en J:iEscritura y a.ntoridatles de los Santos llenos 
de muy sana y sólida doctrina. Aún siendo estmliaute comp~so en• 
tre otras obras un libro de la Vida de la Virgen Nuestra Señora con 
tan buen estilo y disposición, tan fundado en santos Padres tan lleno 
d~ erudición, sacando de raíz las cosas más dudosas, que 'mostraba 
b_1en por u~a parte su mucho caudal de letras é ingenio, y por otra el 
tierno y fil!~¡ afect_o ~on que amaba á. aqnolla Señora lle quien babia 
des1le su nmez rec1b1do tantas mercedes como él mismo eu el Prefa­
cio del Libro que le dedica, lo dice. Conte11tó á todos tanto este tra­
bajo, que así el P. Visitador Diego de Avellaneda como los 1lemás 
de nuestros P~dres Provinciales y ~ente mri ~ tlevotc~ y grave que ,lr..s­
de el P . .Antomo ae 1\Ie111loza después se :,.;i¡.rnieron lo hicieron trasla­
dar para su devoción: eutr<' los cuales el 1' . .An~nio 1le l\fendoza le 
llevó consigo á Roma para hacerlP imprimir, aunque por causa de sn 
muerte uo tuvo efecto. 

De 1~ mis!na claridad y a~11dcza ◄ le, iug-1·11io proceclía la que el P . 
.An~omo .Arias tenfa en pt·e:,.;idir y ar~iiir }Í los actos públicos, lo cual 
bacrn. con tanta compostnrn y 111odestia., y eon tal precisión de pala­
bras, que las pocas qne lw biaba, era, forzado de la necesidad dando 
lugar ~I es~u<liante y acomod~nrlose cou él 1m cuanto ern posible, por­
que ast luciese más. Rec·onocrnse en él uun gTacia parti1:ulnr en estas 
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1Baterias, eu qne cuando más al parecer le apretaban las clificnltade@, 
oon sólo un ejemplito dicho con grande paz y sosiego, las allanaba, 
y oolarnba de manera que no 1lejaba rastro de du(la, alabando mucho 
esta gracia los que le ,•eían. Y no era de maravillar hiciese esto sien­
do mae,~tro, el que aún siendo estudiante y !liscípulo tenía tau ta com­
prensión y haoía tau entero concepto de lo que estudiaba, y con tanto 
señorío, que siempre fué tenido por maestro, dando clesde entonces 
muestra de lo mucho qne babia de ser en a<lelante. Y porque uo de­
jemos de decil· la grantle l1umildad que acompañaba tau grande cau­
dal de ingenio, con ella acudfa Riempre á comunicar con el P. Prefec. 
to de los estn(lios, las opiniones y dificultades ocurrentes, siguiendo 
siempre i,;n dirt>cción y const>jo, constante en la bnmildacl y sumisión 
como i;;i fuera uno lle los demás discípulos. Y esta jnuta de insigne 
virtud con aventnjadas letras, resplaudeció en este esclarecido varón, 
.por todo el discurso de sn sa11ta vida. 

§ II . 

De otras virtudes muy seiiala<las del P. Antonio Arias. 

Annqne siempre se reconocía la eminencia de letras en el P . .Arias 
-que habemos referido, pero 110 era. menor la qne resplandecía en sus 
religiosísimas virtudes. Porque lo primero, fué hombre mny dado á la. 
oración y trato muy familiar con Dios Nuestro Señor, de clondecomo de 
fuente nacía la perfección de Jas virtudes en que se ~jercitaba. Todas 
las veces que se ponía á estlllliar, comenzaba rezando ciertas oracio­
nes q~te á este propósito tenía de memoria, dando principio al primer 
est_mh~ de la mañana con la oración de Santo Tomás de Aquino, de 
-qmen fué muy devoto: todns las voces que sonaba el reloj, era. recuer­
do para el P . .Antonio, para levantar el corazón al cielo, si estudiaba 
en su aposento, escribiendo ó leyendo; y todas las veces que pasaba 
por algún lugar donde viese alguna cruzó imagen, la salndaba con 
alguna oración jaculatoria: cuando comenzaba á estudiar hacía com• 
posición de lugar consiclerando á un lado á Cristo Nuestro Señor, y á 
o~ro á la Virgen Santísima, y en dudando alguna. cosa de lo que estu­
diaba, acudía con mucha confianza á pedir luz para penetrarla y en­
tenderla. En lo cual ( decía él á un Hermano nuestro, estudiante) que 
é_l había desde sus primeros estudios hallado gran fruto. Demás del 
t!empo ordinario que todos los nuestros generalmente dan á la ora­
ción, gastaba el Padre las noches antes ele cenar, largos ratos en este 
san~ ejercicio. Demás de esto, que era ordinario, acostumbraba en­
t~e auo recogerse á tener más lat·ga y retirada oración en loR ejerci­
·C1os de Nuestt·o P. San Ignacio. Las Cuaresmas, .Advientos, Pascuas, 
las fiesta~ principales de Santos, desde sus Vísperas, particularmente 
las ele Cristo Nuestro Seüor y su Santísima Madre, se preparaba para 
-eelebr~rlas aña,_liendo ratos de oración: decía la. Misa, con grande re­
verencia, devoción y compostura., preparándose para ella ordinaria­
~ente con la confesión sacramental, recogiéndose un rato antes dede­
·rl~, Y dando cle..<lpué~ gracias muy despacio, de manera que se podía 
· ec1r de este santo varón que vivía de oración, y su trato con Dios y 
,sus Santos era continuo. Las horas canónicas rezaba siempre de. ro-
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dillas: ]os días de asueto, fiestas y domingos que Jibre de sus ocupa, 
ciones teuía alguna más latitud de tiempo, solfa, retirarse á lugar mú 
secreto y á alguua de las azoteas del colegio, doude descubierta la. ca­
beza y clava,los los ojos en el cielo, tenía grandes y fervorosos ratot 
de oración. Y lo mismo hacía las pocas veces que iba por recreacióa 
con los nuestros al campo. Mostrando grande encogimiento cuando 
alguno le hallaba en este santo ejercicio. 

A este trato tan familiar con Dios Nuestro Señor aiiadía el devot(. 
simo Padre una muy cordial y afectuosa devoción, qne desde su ni­
ñez tuvo siempre con la Virgen Santísinm Nuestra Señora, á la cual 
acudía con confianza y amor de hijo, ya con palabras tiernas, ya coa 
quejas amorosas, representándole sus necesidades y pidiéndole reme, 
dio para ellas; recibiendo siempre de su mano particulares favores y 
regalos del cielo. Muchos años le duró un voto que había hecho de 
hacer todo lo que le pidiesen en nombre de la Yirgen, y aunque ))Or 
jusLos respetos se lo habían ya relajado, con tollo, conservó en esto 
nn tan firme propósito, que jamás se le pidió cosa en nombre suyo 
qne no la, hiciese. Remedio éste de que se valían en su rigorosa en­
fermedad de que murió, para hacerle pasar alguna cosa de comida ó 
bebitla, lo cual él hacía, aunque le costaba tan grande dolor y senti­
miento por tener muy lastimada la garganta, que le obligaba á dar 
gemidos muy seuti<los. Todos los días, demás de las horas cirnónicas, 
rezaba. el oficio de N ncstrn Seíiora y su Rosario, y en honra suya ser­
vía ó comía. en el suelo en el refectorio todos los sábados siu faltar 
ninguno. A imitación ele este devotísimo varón á quien todos vene­
raban, y movidos de su fervor y ejemplo, solían mncbos de nuestro 
Colegio de México levantarse á metlia noche {L teuer nua hora de ora­
ción á la Iglesia del Santísimo Sacramento, á que añadí:-rn encender 
candelas y descubrirlo, abl'iendo la pnerta del Sagrario las vísperas de 
.fiestas de Cristo Nuestro Seíior, de su Santísima Madre, de San Jo­
sé y de otros Santos. Aunque después, por su mucha flaqueza de es­
tómago qne padecfo, se le estorbó este ejercicio. Cada año solía ir 
dos ó tres veces en peregrinación á la ermita y Santuario de Nues­
tra Señora. de los Remedios, rezando eu el camino, unas veces la Le· 
tanía larga que dijimos que había compuesto, <le las excelencias de 
la Virgen Sautísirna; otras, apartándose de sn com¡)añero alg1111a dis­
tancia, y destocado, gastaba la mayor parte del camino en on:iciónr 
con tanta copia y abundancia de lágrimas, qne llegarlo ií la. posada, 
aunque procnraba muy deveras excusarlas, uo lns podía reprimir. Eu 
esta ermita solía detenerse tlos ó tres días, que eruplt>aba en ejerci• 
cioR espirituales de oració11, lección y trato de cosas espirituales de­
Nuestro Seüor. Decía la l\Iisa muy espacio, gastaba en ella 1111a ó dos 
horas; el resto del día y noche, asistía tlelaute de la devotísima ima­
gen de la Virgen, que era su mayot· cons11elo, y siempre se la dejaban 
sobre el Altar tlescubierta, estand') él parte de rodillas, parte en pie,. 
parte sentado, fuera de un bre,,e rato que reposa bit. Sn comida el' 
estos días ( en que como él decía se daba unos grnndes hartllzgos de­
Dios), era sólo pan y agua, si no era cuando importunado por el be­
neficiado Capellán de la ermita comía á, su mesa. 

De esta su siugnlar devoción con la Reina de lo~ Angeles, proceúía, 
fa grande foCLrndidad que tenía en tratar de sus ala banzaii y excrleo• 
ciasen sus pláticas, por una parte tan devou1s y afel:tuosas, y por otra 
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tan curiosas y exquisitas, que encendía y aficionaba con ellas á todos 
en el amor de esta Soberana Seíiora. De aquí el haber levantado y con­
servado con tanto cuida<lo su Congregación, trayendo á ella la, gente 
m'8 docta y granada del Cabildo Eclesiástico, y entre el1a al Gober­
nador del Arzobispado en Sede vacante, Don Juan de Uervantes, que 
después fné Obispo do la Santa Iglesia de Oaxaca, que le foé muy de­
voto. De la misma fuente nacian las tan acertadas reglas que para el 
mejor gobierno y establecimiento ele la misma Congregación hizo im­
primir, con otras particula_res para el estado clerical. De donde tam~ién 
se seguía la mucha autondad y mano que con ellos tenia, reconocién­
dole todos como á Maestro de Espíritu, y como á Santo; de aquí las 
muy célebres fiestas que en honra de la Sacratísima Virgen bacía, y 
finalmente el buen acierto y suceso en todo aquello en que el P. An­
tonio Arias ponía sus manos, á que parecía echaba su bendición so 
devotísima :Madre y Señora. 

Todos estos dotes, gracias y talentos ele este fidelísimo siervo de 
Dios y de su l3antisima 1\fadre, resplandecían más.con la grande hu­
mildad que los acompañaba, porque era cosa maravillosa ver la ba­
ja estima que de sí y de sus cosas tenía, nacida ele una grande humil­
dad con que más se hacía estimar y revereuciar de todos. üuando se 
trataba de promoverlo de una cátedra á otra como persona que te­
nía talento para todas, había gran dificultatl en conquistar su grande 
humildad; aunque finalmente siempre se rendía .~ la obediencia. Pero 
casi todos los aíios volvía de nuevo á hacer instancia porque le qui­
tasen de puestos semejantes, pareciéndole que eran en los ojos clei 
mundo de alguna estima, y deseando aplicarse cou más deveras al 
trato y ayuda de las almas en miuisterios qne no fuesen de tanto lus­
tre. Ifabiéndole enviado nuestro Padre General ( teniendo noticia de 
sus gmutles partes ), licencia para doctorarse en la U niversiuad, para 
mayor autoridad de la doctrina de varón de tantas letras, procuró 
con grande insistencia estorbarlo; y sabieuclo que algunos ele casa 
habían tenido noticia, ele dicha licencia, les rogó encarecidamente la 
callasen y no la divulgasen, porque la gente qne mucho le estimaba. 
no le obligase á, usar de ella.. Entendió una vez que cierto religioso 
de otra familia estaba algo sentido con él, y acertando á, encontrarla 
en una calle muy pública, se fué hacia él, é hincándose de rodillas le 
besó la mano: acción de hnmildall con que por una parte dejó confu­
so al religioso, y por otra, tan ganado, que de ahí eu adelante le fué­
muy aficionado amigo. 0011 ser el P. Antonio Arias sujeto de tan ca­
lificadas partes, jamás se pudo acabar con él que pretl icase en la Ca­
~ral de México, anuqne muchas veces se lo pHlian y hacían instan­
cui.. AnteR él hacía ésta en dejar cátedras y honras, y emplearse en 
ayuda de las almas de los indios; y viendo que en la Provincia l\texi­
~na, 110 se lo concedían por el graurle proYecho que hacía en otros mi­
msoorios, pidió muchas veces á los superiores, y algunas de ellas de 
rodillas, que lo enviasen á, las Filipinas. y últimamente lo envió {i pe­
dir con mucha instancia á nuestro Padre General cou el P. Pedro Ohi­
rino, á quien sobre esta prete11sióu dió 1111 memorial firmado de su 
nombre, anuque esto no tn~o efecto. 

TOMO 11.- i . 
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§ III 

De otras virtudes que resplandecieron en el P. Antonio Aria,. 

A la grande bumildad de este religiosísimo varón acompaiió la vir, 
tncl qne es muy llermaua <le ella, que es la obediencia, eu qne siem­
·pre fué muy seiialac.lo. Era siempre el primero en acutlir á las C08II 
de Comunic.hul, y de las particulares que le tocaban, ciaba cue11ta6 
los superiores del buen ó mal snceso e.le ellas, con uua sencilla y pun­
tual olmdie11cia. E11 to1la su e11für111edad, que fné muy rigorosn, nan­
ea resistía á cosa qno los superiorei:;, rné,licos 6 enfermeros le manda, 
ban, estando eu esto tfl.n ate11to á uueRtrnRegla, que él mismo alcntán, 
dose á su cumplimieuto, la repetía. Dióse aviso uua vez e.le parte del 
superior á los maestroi'l, q11e tu viesen cuidado <le 110m brar honorifica­
mente á los autores qne citaban e11 sus escritos, y f'ué tau obsenrant.e 
de esta orden el obec.lieute Padre y Maestro Autouio Arias, que f'A>. 
das las veces que después los citabn, era cticiendo el uombre pro­
pio y calillad de grnclo ó magistel'io qne teuían. Al punto que daba 
la hora para salir <le lecci611, no pasaba addaute á dictar u11a pala­
bra, 1h~áudola en el pnuto qne le cogía. S11cetlióle una vez, que aca, 
ba11do u11a materin, el último <lía <le estudios e.le aquel aiio, dió la 
hora para salir, faltáudole por dictar bastl!_ ,nn renglón, y 110 hobo 
remedio con él que lo 11ictase, drjándolo ¡,a~~ el aiio siguiente. Y lo 
mismo le sucedió otra vez, víspera de Ramos, dejand.o medio renglón 
para después del domingo de Cuasimoclo, que para acabú fa materia 
t·estaba. T:rn delicado como esto aullaba, en mnteria 1le obedienci81 
onuca olvidando la regla, qne nos maucla que al toque de Ja, campa­
na drjemos lo comenzado. El cuitlacto ele su mortificación anduvojuut.o 
-con el <le su obedi«.>ncia. Con ser hombre muy enfermizo y flaco, pasabl 
con lo que en la Oomuuidad se daba, sin admitir particularidad ó 
regalo en comida, bebida, vestido ú otra cosa al¡rnna. l\iient.ras comfa 
ó en las qt1ietes y horas de recreación, en las pláticas de Comunidad, 
~staba eu su asiento ctesarrimado. Por muchos aiios uo usó de silla 
~u su apose11to, sino de una, banca. Aunque clespués pot· venirle á vi­
sitar persouas gra.ve:s de la Ciudad, le mandaron qne la tuviese. En la 
guarda. de sus se11tidos y mortificación de ellos andaba tan cuidadoso, 
~ne ora fuese cuando salía de casa, por las calles de la Ciudad, ora 
cuando salía de su aposento por casa, llevaua tal compostura en los 
-0jos, que apena::; los alzaba, aun babiendo de saludará los que topa• 
ba, y á cualquier hora qne entrasen en su aposento, le bailaban con 
la misma modestia y composición que en los A.ctos Públicos, y por 
.ser avaro del tiempo, siu tener rato ocioso en to,lo el 1lia, el deseo de 
aproyecharlo le obligaba a I graude recogimie11to que guarc.laba en se 
.aposento, cnaudo no le ohligaban á salir lle él los negocios y ocupa­
cioues forzosas. 

Con este cuidado couti11110 que traía cu la mortificación y recogi­
miento de sus sentidos, y otra:1 penitencias cou qne los sujetaba, con­
servó Nuestro S«.>iíor y enriqueció al P. Antonio Arias con la precio­
sa joya de la castic.lac.l y virgiual pureza que euterarnente se entendió 
guardó hasta su mue1te. Y 1lel grande amor y afecto qtte tuvo á es• 
ta ceJestial virtud, sin duda le nació el afecto y dón singular que tu-
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d tratar ayudar y enderezar en el ca~1ino de la pe~fección á a!­
'°38 6dedical1ns al estailo virgiual, comumcando y enseuan~lo á reh­
m·osas de gmnde perfección de al¡!unos conventos de México que s~ 
giobernaban con la doctrina c}el Padre y C?n las cartas qu_e les escrt­fta llenas de espíritu y admirables conseJos, y estas _cartas guarda­
ban las religiosas como un riquísimo tesoro. Y ~s eterto qn_e. entr! 
los grane.les frutos que con su sautida<l y letras 111.zo este c:spmtu.~h­
simo varón uno muy señalado fué el apro':echam1ento en perfección 
y virtml ele' religiosas que dieron grandes c.>_¡emplos de ella en los co~­
vllntos de México, las cuales en su muerte mostraron_ notable sen~1-
mieuto de la falta de un tal varón r mac.•stro ele espir1t11, porque sm 
dmla f'ué gra111le el magisterio y celo santo que en esta I?arte en él 
re,qplaudcció. y lo mismo se mostró eu el trato qne tuvo siempre con 
la clerecía. 

§ IV 

Jlucrte y dichoso tránsito del P. Antonio Arias y solemnfsimas 
cxeqnias que se le hicieron. 

Eran tantos los deseos de este 'bendito Padre de verse d~s~tado de 
laR cadenas y pasiones del cuerpo mortal por ve1:se con C~·1sto Y su 
Madre Santísima, con qnien era su tiernis\ma y lil~itl dev~c1ó11 Y co,n­
tinno trato, que pocos días antes que muriera pedrn con tantas ver,ts 
á Nuestro Stiiíor por sí y por otras personas, que le_alcanznran esta. 
merced que piadosamente se creyó que por ese medio alcanzó de su 
Miijest~d el cumplimiento ele este su deseo: ??orque dos meses a~tes 
de su muerte, y la última vez que fué á, v1s!tar á su gran devota. I:1-
Sagracla Imagen ele la Virgen de l?s Remedios, tratanc.lo eu el c~m1-
no con los compaiieros que con él iban, tre~ cosas q~e á esa ,Seuora 
habían ele pedir, entendieron que la que_ él iba á pe~1r pai:a s1 era. el 
acabar en 'breve el cnrso de esta mortal vida. Vnelto a 1i1éx1co, de~tro 
de pocos <lías le sobrevino un tabardillo mortal que le dnró vemte 
días, en el cual tiempo era. tan vivo el cles~o que mostrab:" de ]?asar 
de esta vida á. la et.erna

1 
qne con mucha dificultad se podia rf'.s1gnar 

á vivir, y apretándole 1111n, vez sobre esto los qne muc~o le _amaban, 
al fin levantando los ojos al cielo <lijo lo ele San Mart1u: Si smn ne­
cessa,'.iw1 populo, non i·ecu~o labo;·em. Per~ acordándole otro lo_ q~e 
habln. pcdi<lo {t la Virgen de los Remedios, levantando la voz co-

. menzó á llamar {t la muerte, y á quejarse e.le ella J?Orqne 110 Hcababa. 
de llegar. Dábale muclla pemi si le decían q Lle meJorab~ <~e su enfer­
medad, y era menester arisar á la gente grave qtte le v1~1taba, no le 
dijesen que se alegraban de su mejoría1 6 palabrn~ seme1antes _que le 
habían lle afligir. Cnrába11le dos médicos, los 1~eJores de la etudad, 
acudiendo cou grande cuitlarlo e.le noche y de dia, y los ·uue!ltros con 
grande puntualidad y todo el regalo posible que s!-1 grande flaqueza Y 
enfermedacl pe,lía, y deseando ·se le alargase la_ vida. . , .. 

El Virrey, l\Iarqnés de Montes Claros, le eovmba c~e.Palac10 a y1st­
tar mncllas veces. y el mismo afecto mostró el Ilustl'ls1mo Arz?b1spo 
D. Fr. García de Meudoza confesor que fué del Seiior Rey FelJpe II. 
Hachinse muchas oracion~s, decía.use muchas mi::ias en di\·r.rsos con-
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ventos, y aun descubierto el Santísimo Sacramento, por la salud de 
este insigne varóu; y eu el de los Religiosos ele San Agustíu uicieroa 
Discipliua de Comunidad por él en el coro, y después una Misa caa­
tada porque Nuestro Señor le diese salud. Pero nl fin, él pudo tant, 
con sus oraciones y deseos de irse á ver con su Divina l\fajestad y 11 
Santísima y devotísima Madre, que se los cumplierou, llevándolo pan 
si la víspera de San Bernabé, á 10 de J nnio, afio lle 1603, no teniendo 
de edad más de 33 afios. Murió recibidos con mucha devoción los San­
tos Sacramentos y <ltuáudole muy vivo y entero el juicio. Qnedó 1111 

rostro muy hermoso y apacible, y con tal serenidad que causaba de­
voción y consuelo; con los mi1,mbros muy tratables y flexibles en señal 
( como se decía.) de 1a pureza virginal que siempre babía ~uardado. 
Los tres años había vivido en esta Provincia de Nueva España, ha­
biendo venido á ella de Castilla, siendo Hermano estudiante de la.Uom­
pañía. Y es cierto que auuqne vivió tau poco, fué uno de los snjet.oa 
que más ilustraron uuestra .Mexicana Provincfa, y la edi ficaron con 
sns excelentes Yirtudes. Y la suave memoria del P. Antonio Arias, 
quedó impresa en los corazones de todos. 

Luego que comenzaron á doblar en nuestro Colegio, liicierou lo mis­
mo en diversas Iglesias de la Oiudarl, y el Sr. A1•zo1Jispo envió á de­
cir no lo enterraran hasta que su Scuoría viniese á, hallarso al en­
tierro, como lo hizo. Fué graude el sentimiento que cllnsó su muerte, 
así en los nuestros corno en la ge11 te rcli~iosa, seglar y l1kll'shí:.ticoa 
de la Cin<lad, derramando todos muchas lágl'imas, y <h111do 11111estras 
de lo mncho que lo amabnn, por el gran concepto <JU <1 de sns letrat17 
santidad tenían. A su e11ticrro (~11cnri·ieron ri:ligio:-;os <ll' todas M1l11-
nes, la mayor parte tle los Uabil<los Eclesiiístico y se<'nlar. La ,:!'en­
te más ~ranatla de l:i Ciudad;.,¡ Sr. Obispo de Chi11pa~. O. ,\ntonio 
de la Cadena (q ne 1:11tp11ces se encontraba en l\léxico ); ri110 el llug. 
trísimo Arzobispo, el cual, lueg-o que entró en la piem donde estaba 
el cuei-po del difunto, dijo con ~l'aucle ternura y seutimieuto <¡ne ne 
lo había perdido la Uompaiiía, ~i110 su Seiiol'Ín, porque pemrnl,a y es­
peraba nyudarse ,le él e11 11egocios de mncha importllncia poi· las 
grandes partes del caudal de letras y sr111ti<lad que en él había con~ 
ciclo. Díjole sn Seiimfa u11 respo11:-:o, y lial>ieudo veni,lo la Capilla de 
la Igl ei-ia Uatedral, le cantó otro. Y 1:011 e:-:te acompañamiento, lo lle­
varon los uuestro.s e11 homb1'01:1 hasta la [glesia, donde con grande 
sentimiento y lágri11111s 1ie todos fné sepultado. El 1\ía siguiente, la 
Ilustre Oongregac:ión tle la Virgeu, qne había tenido á su cargo el 
P. Anto11io Al'ias, y que tanto la había ac\elautaclo e11 devoción con 
su Santa Doctrina, t1·at6 tle celebrar sus ho11ras con 111111ore11ariode 
Mi~as cantadas, que n•partiero11 entre i-:í J)rd>t>ncl:1elos 1le la Jgle­
i-ia. O:it1·ilrnl, y Doctores ele la U11iversitlacl, viuiemlo la Capilla de 
la Oatedrnl ií oticiarlas con su mú,;ica; y n.•11rnta11do las honras ~on 
oració11 fúuebre que recitó un .Maei-tro de la Univen,i<lad, Dam1án 
Gouzález de Cneto: .r t-1 i-ernión qne predicó el Ductor Pedro de Soto, 
Catedrático <11.'. filosofía, lu-ibienclo puesto estos afectnosos Congregan• 
tes u11 retrnto tle su P. A11to11io ..Arias en su túmulo. En otros cu&­
tro Conveutos 1\e religiosns, qne habíau participado ,Je la Doct_rina 
del P. A11to11io Arias, se le dijeron otros tantos Novenarios de l\hsas, 
y e11 él, 11110 ele ellos fueron de las nneve Festivitla<les <le la Vir~en 
Sa11tisimii, i-Hhiendo cmín devoto Oapellfo había sido el Padre ele esa 

b Sel-1ora to<la s11 vida Y tocla.s fueron demostraciones de la so en111a ' ' · . • p. .· , d 
u<le estimaeión que siempre se l.11zo en la Cn~dad y ~O\ rnc1a e 

~xieo, de las letras, religióu y fjemplos ele admirables virtudes q~e 
nos ih•jó vnróu tan sauto; y podemos eutender, que el qn~ con el!as 
tanto frnt.o hizo en la tierra, ~oza d~ los abnndautes prenuos qne con 
elln..<1 mereció, habiendo pasado al cielo. 

CAPITULO XV. 

VIDA, VlH'J'UDES Y DlCJJOSA :i\IUEHTJ<; 

DEL MUY REI.IG:oso 

P. CR.ISTÓBAL BRAVO, Dl~ LA COMPAÑÍA D1<: J1~sús, AÑO DE HiG9. 

Muy buen lugar merece en esta nuestra_ historia la 1!1~Y religi~sa. 
vida y virtudes del P. Cristóbal Bravo, antiguo en 1n. rehg)1ón, _Pr?feso 
de cuatro votos y grandemente beueméri~o. de 1~uestra I rovmc!.a de 
Nueva. España, en púlpito, cátedra, en m11nster10s, así ~n Esp~no)es 
como en Indios tarascos, que con grande eJemplo de hum1ldml eJe1·c1tó 
¡lOr muchos años. Y para escribir la vida de este sa_u~o var~n, me pa­
reció poner aquí :í, la letra la carta que de ella escribió el I. Ro?ri~o 
de Cabredo, Visitador que fué y después Provincial de esta Provmma, 
avisando en ella de la muerte de este santo varón, c9mo se usa en la 
Com1>añía, y dice así: ce Nuestro Señor ha sido servido de llev~rse para 
si al P. Cristóbal BraNo, mi compañero, de u_na e~ferm_edad bien peno­
sa tle retencióu de orina, que le acabó en diez dias, sm que bastasen 
todos cuantos remetlios se le hicieron, que fueron muchos. Yo he que­
dado con la pena y sentimiento que mis carísimos Padres y Ilermanos 
podrán pensar, por haber per~lido un tal compaiier~ q~e era ~moyo 
lo podía desear y como lo hab1a de menester la Provrnc1a, ~or su gra~ 
verdad, fidelidad, secreto, prudencia y ma0:sedumb!·e. Y aun ?re?em1 
sentimionco con acordarme lo que ba per<lttlo la misma Pr~vmcia en 
nn tan importante sujeto. Sólo tiene <le co1\SL:_elo esta_ pértl1da, la ga­
nancia de fü alma y el ha.her sitlo Nnestl'o Seuor sen-ido de ello p~ra 
glorifical'la; cuyo divino beneplácito y ortleuación, aunque haya sido 
con la mortificación nuestra, debe ser ele nosotros venerada, reveren-
ciada y agradecida. , . . 

•Delas virtudes tlel r. Cristóbal Bravo habna mucho qnedec1r. fue­
ron tan conocidas en la Provincia, que nadie habrá en ella que no ~as 
sepa, y así abreviándolas en suma, cligo: que aunq~e parece se v~nfi­
can con él aquellas palabras que d~l Sauto Job se d1~en en el cap1tu!o 
primero <le su historia: Erat •1;ir swiplex et rectus, tvmens Deiim et 1 e­
cedens a malo. Varón.sincero, temeroso de Dios y que se ap~rtaba del 
mal¡ pero en lo que más me parece se esmeró, fué _en la~ v1rtud~s de 
humildad y obediencia. Verdaderamente fué humilde sm yesab10 de 
altivez alguna pues con tener el caudal de letras que tema Y haber 
servido tanto á esta Provincia con todo, sn proce<ler era como de nn 
novicio mny encogido, y tal, q~e cuando yo J_e consi~eraba en muchas 

. ocasiones, me confundía y movía {~ dar gracias á, Dios ele haberle he-


